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Al ser el mismo Señor el que realiza el camino y los signos de curar las heridas de los pequeños y ponerles a la cabecera de la fraternidad, entonces no es extraño, que siglos después haya jóvenes que, enamorados de este proyecto del Reino, lo dejen todo por El.

( PARA EL DIALOGO

· En el plan diocesano de pastoral de la diócesis se afirma que: “La comunidad cristiana no valora el ser y la misión del sacerdote sino sus cualidades y los servicios que presta”. ¿Estás de acuerdo? ¿Debe ser así?









· Este mismo plan diocesano dice: El sacerdote es un regalo que Dios hace a la persona elegida, a su familia, a la comunidad  ala que pertenece, a la que se le encomienda y a toda la Iglesia.  ¿No será que la comunidad no ha descubierto la necesidad y el significado del sacerdote y por eso no lo valoran?
( IDEAS PRINCIPALES del TEMA

· Es importante saber leer y escribir porque permite: 

La amistad con el Espíritu Santo, esa atención constante y silenciosa para escuchar lo que Él quiere de mí, da a las personas  la seguridad de la fecundidad ante tantas obras y palabras destinadas aparentemente a muchos fracasos inmediatos. En  las soledades más espesas, en las tinieblas más negras, y en los más crueles desamparos, si buscamos al Espíritu Santo, allí lo encontramos pidiendo nuestra disponibilidad para seguirle.
· Es importante saber leer y escribir porque permite: 

La vida en el Espíritu es una vida nueva. Los cristianos, al recibir el Espíritu, se comprometen a ser “hombres nuevos”. Estamos injertados en Jesucristo y participamos de su vida, mensaje y proyecto por el Espíritu Santo
( Punto de partida: 
El 12 de noviembre de 2006 la periodista Tere Gradin publicó  en “Estela. Revista dominical de Faro de Vigo”, la historia vocacional de cuatro sacerdotes del mismo pequeño pueblo: Mondariz, en la provincia de Pontevedra, famoso por el agua, por los manantiales y por el número de vocaciones. Al menos seis sacerdotes han nacido y crecido en esa localidad en los últimos años.

La periodista se pregunta: ¿Qué hay  detrás de estas historias vocacionales? Básicamente, dos factores: las familias y los sacerdotes. Un clima familiar propicio es un elemento destacable para que una vocación, al sacerdocio o a la vida religiosa, e incluso al matrimonio u a otros estados de vida, sea descubierta y se cultive. No es preciso, quizá, que se trate de familias muy religiosas, sino de familias católicas normales, en las que, por ejemplo, enseñar a rezar, y aprender a hacerlo, constituya una atmósfera natural desde la infancia.

El papel de los sacerdotes  tampoco puede ser subestimado. Cada sacerdote tiene la responsabilidad de favorecer, con su palabra, con su testimonio, con su inquietud, que haya otro que continúe la labor que él, en nombre de Cristo y de la Iglesia, desempeña. No se trata, seguramente, de grandes discursos los que pueden ayudar a un niño o a un joven a descubrir su vocación. Más que nada, lo que cuenta es el ejemplo de una vida. De una vida entregada. Y de una vida feliz, llena de entusiasmo y de ilusión por aquello que se hace y, sobre todo, por aquello que se es.

Un sacerdote amargado, triste, si se diese el caso, no ayudaría a suscitar el interrogante vocacional. No anima a seguir el camino del sacerdocio la referencia de alguien próximo que parece que carga sobre sí, como un peso muerto, como un fardo, el ministerio apostólico. Por el contrario, la serena alegría de sacerdotes que rezan y trabajan, que hablan de Dios y que hablan con Dios, que se saben compañeros de camino de sus hermanos los hombres, es un signo, una señal de la que, ordinariamente, el Señor se sirve para seguir llamando a quienes han de representar, por el sacramento del Orden, su capitalidad – la capitalidad de Cristo, única Cabeza - en medio de la Iglesia y en el mundo.

La periodista acaba afirmando en su escrito:” Seguramente hay, diseminados por las parroquias y los pueblos de España, y de toda la Tierra, otros “manantiales”. Rastreadlos, y encontraréis que, donde brota el agua, ha habido, o hay, sacerdotes generosos, con esa juventud de espíritu que nace de la alegría que infunde Dios.”
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¿Para qué es necesario un sacerdote en una Parroquia? ¿Valora el pueblo la figura del sacerdote?
· ¿Que importancia tiene el testimonio para que surjan nuevas vocaciones?
· Como dice el Papa Benedicto XVI ¿son los sacerdotes, testigos del amor de Dios? ¿Cuándo? ¿Cómo?

Dice la periodista que donde brota el agua, hay vocaciones escondidas. ¿No ocurre eso en  nuestra parroquia?



¿Que importancia tiene la familia para que el niño y el joven cultiven su propia vocación a la vida? 
( REFLEXION CRISTIANA (Hch 1, 14-33)
La mesa grande de una tierra sin fronteras empezaba a ser verdad.  El Reino tomaba cuerpo con la presencia del Espíritu que lo alentaba.  Ahora, en torno a la mesa aparecen los pobres convertidos en apóstoles, dispuestos a servir, y los apóstoles convertidos en pobres.  Las barcas se quedaron en el lago, la mesa del recaudador de impuestos estaba vacía, la madre de Pedro lloraba su ausencia, y otros decían que de dónde había venido aquel cambio. Pedro, el que se hizo cargo de la construcción de la Casa del Padre, el que había negado al Hermano Mayor cuando le vio cargar con una cruz de madera… ¿de donde le viene esta fuerza transformadora,  que le hace ponerse en medio de la plaza del pueblo y gritar: ¡Os anuncio a Jesús nazareno a quien vosotros matasteis en una cruz y que hoy vive RESUCITADO¡

El mismo signo de Jesús de curar las heridas se encarga a los apóstoles que lo hagan. Salieron a predicar por todas partes, y el Señor estaba presente detrás de ellos, colaborando y realizando, a través del Espíritu Santo, los signos que confirmaban la palabra de la predicación. No se trataba de un servicio asistencial y paternalista, ni se trataba de servir a los hermanos con muchos medios, sino de evangelizar  a    los  pobres,   dándoles   a 
Jesucristo. 
Y este don de Jesucristo es lo que hace que los pobres se pongan en pie. Pedro le dijo al paralítico: “No tengo oro ni plata, pero lo que tengo te doy, en nombre de Jesucristo Nazareno, ponte a andar” (Hch 3,5-6)
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TEMA 9º


     FRUTOS DEL ESPIRITU:            LA DISPONIBILIDAD
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